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Brevísima presentación

			
La vida

			Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888). Argentina.

			Hijo de José Clemente Sarmiento, soldado del ejército del San Martín, y de Paula Zoila Albarracín. Tuvo quince hermanos, solo sobrevivieron seis.

			En 1816 ingresó en la Escuela de la Patria. Estudió latín a los trece años, doctrina cristiana y geografía y trabajó para un ingeniero francés.

			La Autobiografía de Benjamín Franklin influyó en él. En 1828 entró en el ejército a favor de los unitarios. Escribió mucho y con autoridad sobre temas militares. Se distinguió en el combate de Niquivil y sufrió arresto domiciliario hasta que en 1831 marchó a Chile. Allí fue minero durante tres años. Sin embargo, continuó sus estudios y tradujo obras de Walter Scott.

			En 1842 el gobierno de Chile lo nombró director y organizador de la primera Escuela Normal de Preceptores de Santiago de Chile. Escribió en la prensa chilena bajo la influencia de Larra. Viajó a Madrid; Argel, Italia, Suiza, Alemania, Inglaterra, Estados Unidos y Canadá. Poco después se casó con Benita Martínez Pastoriza.

			Fue representante de Argentina en los Estados Unidos. Estuvo tres años allí y se interesó por conocer su democracia, que había apreciado en su viaje anterior.

			En 1880 fue candidato a la presidencia de la república.

			El 8 de mayo de 1888 marchó a Paraguay en busca de un ambiente propicio para su salud. Murió unos días después.

			
Argirópolis

			En 1850, en Santiago de Chile, la imprenta Julio Belin publica, sin referirse al autor, el volumen Argirópolis o la Capital de los Estados Confederados del Río de la Plata. Solución de las dificultades que embarazan la pacificación permanente del Río de la Plata, por medio de la convocación de un Congreso, y la creación de una capital en la isla de Martín García, de cuya posesión (hoy en poder de la Francia) dependen la libre navegación de los ríos, y la independencia, desarrollo y libertad del Paraguay, el Uruguay y las provincias argentinas del Litoral. El exhaustivo título delataba ya desde un principio la pluralidad discursiva del texto que precedía. En él se propone —¿se promete?— no solo el diagnóstico de los males políticos y económicos que aquejan a las sociedades sureñas, sino también su solución vinculada a la fundación de un territorio urbano —aspecto implícito en una de las raíces del topónimo propuesto: «polis» de origen griego— y situado en el Río de la Plata —rasgo implícito en la otra raíz de Argirópolis: del latín argentum, como cabeza de una nueva federación. Más allá del pluralis maiestatis constante a través de todo el texto, su pretendida anonimidad sugiere una voluntad de objetivización del discurso presentado, como si, de la naturaleza de la situación estudiada, brotara espontáneamente tanto su caracterización, su análisis como las correspondientes propuestas de solución. No será hasta 1851, cuando la correlación de fuerzas políticas en la Argentina había cambiado a favor de Justo José Urquiza, en detrimento del apoyo al «restaurador de las Leyes» Juan Manuel de Rosas, precisamente un año antes de la derrota de Rosas, que Argirópolis aparecerá por primera bajo la firma de Domingo Faustino Sarmiento. Curiosamente, para esta fecha ya habían aparecido, bajo la autoría de Sarmiento, dos traducciones al francés: la primera, de J. M. Lenoir, realizada en pocas horas y en ausencia del autor, y un año más tarde, otra, de Ange Campgobert que corrige la primera y le adiciona un prólogo. Al parecer, a la hora de convencer a Francia de las ventajas del proyecto fundador sí importaba que apareciera el nombre del autor, y con él su autoridad, avalada por su activismo cultural (fundador de la Sociedad Literaria, de los periódicos El Zonda y El Progreso), su continua presencia en las discusiones políticas (como tenaz colaborador de los periódicos Mercurio, El Heraldo Nacional o El Nacional), su continua labor pedagógica (por ejemplo, como director de la Escuela Normal de Preceptores). Para introducir su autoría en un volumen que en un principio había prescindido de ella, Sarmiento recurre a la publicación conjunta de un libro de memorias (Emigración alemana al Río de la Plata), acompañadas de comentarios de Johan Eduard Wappäus, y de Argirópolis. Subjetividad de la(s) memoria(s) de la mano de una ilusión de objetividad en Argirópolis;  un sujeto que se funda en la reflexión sobre una problemática determinada, un proyecto que paralelamente se funda tanto en la reflexión como en el sujeto. Doble legitimación de una experiencia vivida —y contada— y de un futuro ideado —y enunciado. 

			Comparado con Facundo. Civilización y barbarie, de 1847, y con Recuerdos de Provincia, volumen aparecido también de 1850, Argirópolis sigue siendo un título poco visitado y poco estudiado. El escaso interés puede deberse a la dificultad de asignarle un género literario preciso. Problema que, si bien agudo en este caso, ha sido también una constante de la crítica, titubeante ante el dilema de, por un lado, desear clasificar la producción sarmentina según una división de géneros, al tiempo que, por otro lado, constata la irresuelta hibridez de géneros de la mayoría de su producción. Si, como ha propuesto González Echevarría, en Facundo se enlazan historiografía con biografía, epopeya con confesión, diatriba con ensayo, Argirópolis propone una amalgama «menor» en tanto combina el género utópico y el panfleto político. Mientras la voluntad crítica y analítica de un presente vivido como adverso —aquí, como en otros textos, personalizado en su opuesto, Rosas, encarnación del mal político y gran transgresor de un orden necesario—, su pertenencia al género utópico parece ser mucho más discutible y, de hecho, discutido. 

			Partiendo de un ataque frontal a la catastrófica situación de la Argentina de mediados del Siglo XIX, en la que un estado de acefalía política se extendía más allá de lo que en 1827 y de la mano del Gobernador de Buenos Aires, Manuel Dorrego, parecía haber sido tan necesario como transitorio, Sarmiento insiste en la urgencia de crear un Congreso.

			Los gobiernos confederados no pueden, legítimamente, prescindir de la convocación de un congreso, ni estipular ellos de una manera irrevocable, por la sencilla razón de que no puede sin monstruosidad chocante simularse un congreso de gobernadores para constituir una nación, porque sería seguro que estipularían acuerdos en su propio beneficio y conservación.

			Con inusitada vehemencia el autor vuelve una y otra vez, en los dos primeros capítulos, a la provisoriedad del poder dado en 1827 a Buenos Aires, y a la «anomalía monstruosa» que supone una república federal sin congreso. A esto se unen las desavenencias con las otras provincias del Río de la Plata, con Paraguay y, finalmente, con Uruguay, derivadas directa o indirectamente de la ineficaz gestión de los políticos del momento. La solución podría estar en «reconocer la autoridad de un congreso general, compuesto de orientales y argentinos, para arreglar en común los intereses de los Estados del Plata». Leyes equitativas, intercambio económico equilibrado, cese de las luchas fratricidas y protección frente a posibles injerencias extranjeras conforman un estado de fraternidad que acompañaría a esta nueva unión. El precio a pagar será «una transacción» en la que cada uno de los integrantes deberá dejar de lado «el grito de las pasiones», rechazando además aquella propensión latinoamericana «a descomponerse en pequeñas fracciones, solicitadas por una anárquica e irreflexiva aspiración a una independencia ruinosa, oscura, sin representación en la escala de las naciones». Solo así, augura Sarmiento en una visión de comunidad que mucho tiene de premonición de los actuales Mercosur, Unasur, ALBA, ALCA o CARICOM, la región de la Plata dejará de ser «la fábula del mundo, y un caos de confusión y de desastres». Según el proyecto salmantino la capital de dicho estado de estados estará situada en la isla Martín García, ocupada entonces por Francia, y estratégicamente ubicada en la encrucijada del río Uruguay y el río de la Plata. Siguiendo un concepto de lo sociopolítico precondicionado por la geografía, idea por demás bastante generalizada entre el XVII y el XIX y asociada primeramente a Kant, Hegel, Michelet o Montesquieu, Martín García es, por su insularidad, su exterioridad a todos las partes del Estado de la Plata, y su situación geográfica, el lugar ideal para el nuevo Estado de la Plata. 

			Por la detallada organización de edificios e instituciones políticas y sociales las descripciones y estipulaciones correspondientes a la ciudad de Argirópolis remiten al lector a las Instrucciones dadas a Pedrarias Dávila por parte del rey Fernando para las fundaciones sucesivas de ciudades en el Nuevo Mundo, así como a sus posteriores revisiones y ampliaciones en la Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias de 1573 y las Ordenanzas luego de creado el Consejo de Indias a finales del XVI. De hecho, una de las críticas más fuertes al proyecto de Sarmiento fue su supuesto interés en refundar el territorio del Cono Sur a semejanza del antiguo Virreinato del Río de la Plata. La cercanía a las Instrucciones y ordenanzas revelan además ciertos mecanismos de aprehensión de la realidad: a saber, el rechazo de un estado de cosas real acompañado de su sustitución a través de un proyecto futuro. El texto sarmentino funge así como resistencia a un presente al absolutizarlo y simplificarlo en aras de integrarlo a una inamovible dicotomía del bien versus el mal, que a su vez autoriza, ubicándolo en el polo apuesto, el proyecto de solución. De este modo Argirópolis oscila entre lo real y lo imaginado, creando un puente a través del cual se legitiman tanto la incuestionable superación de un presente, como la anticipación de un futuro, al menos en apariencias, realizable. Siquiera como negación, esa realidad reaparece contundentemente en el texto y recobra vida gracias al poder performativo del lenguaje. Sin embargo, ese revivir persigue el único objetivo de una aniquilación a los ojos del lector. El eje temporal resultante expone el presente como vacío escoltado por un futuro, tan prometedor como ausente.

			Indiscutiblemente, esta coexistencia suscita la reflexión acerca de la pertenencia de este texto al género utópico, una de las problemáticas más discutidas por la crítica (Aínsa, Cerutti, Rodríguez Pérsico, Amaro). La Utopía de Tomas Moro (1516), convertida a estas alturas en modelo de todo texto utópico, funciona en el libro de Sarmiento como imagen especular sobre la que se proyecta la ciudad Argirópolis. También las crónicas coloniales y su obsesión por el descubrimiento y dominio de territorios arcádicos sirven de bajo continuo sobre el que Sarmiento erige su proyecto y tiene como efecto adicional, convertir a los territorios de ese Estado de la Plata en un territorio virgen, en una tierra nonata. Sin embargo, ese presente concreto, con sus personajes «reales» y sus referencias a la realidad política y social del Cono Sur a principios y mediados del siglo XIX separa el texto sarmentino de los paradigmas del género utópico. Años después, en Campaña en el Ejército Grande (1958) el mismo Sarmiento advertiría, minimizando su influencia, la presencia del género utópico en su texto.

			En La reconstrucción de la Utopía Fernando Aínsa reflexiona acerca de las variantes utópicas en la producción latinoamericana —analizando detalladamente «el modelos Argirópolis»— y propone hablar más que de un género, de una «pulsión utópica» en la que dichos textos aparentemente utópicos se concretizan para, de este modo, presentarse como solución a un problema real, mientras que «la ensayística histórica aparece en general como utopizante». Dentro de este lógica Argirópolis es para Aínsa «una utopía contextualizada en la Argentina de 1850, insertada orgánicamente en el contexto de una producción cuya reflexión histórica está tenida por permanentes alusiones utópicas» (164). 

			Si bien la relación con el género utópico ha sido, como advertía antes, el tenor general de la crítica, Argirópolis invita al lector a otras lecturas, a otros derroteros. Entre ellos, la presencia y función de la educación dentro del texto, la idea de un Estado de la Plata como contraposición y correlato de los Estados Unidos, cuya función modélica dentro del texto sarmentino se desprende de sus viajes por el Norte en la década de los cuarenta. Igualmente sugerente puede ser una lectura desde una perspectiva que interrogue la relación entre lo geográfico (la pampa, el río, la localización espacial) y lo político, o la continuación de la conocida contraposición civilización versus barbarie. Es precisamente en esta apertura sígnica que más allá de todas las oposiciones irreconciliables esenciales en el texto convoca al lector a volver a él y rescribirlo una y otra vez, donde radica el gran poder de Argirópolis, un texto localizado en un pasado que logra lanzar —incluso a despecho de su pulsión utópica— una tenue luz hacia nuestro presente.
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Introducción

			¿Cuántos años dura la guerra que desola las márgenes del Plata? ¿Cuánta sangre y cuántos millones ha costado ya y cuántos ha de costar aún? ¿Quiénes derraman esa sangre, y cuya es la fortuna que se malgasta? ¿Quién tiene interés en la prolongación de la guerra? ¿Por qué se pelean y entre quiénes? ¿Quién, en fin, puede prever el desenlace de tantas complicaciones? ¿No hay medio al alcance del hombre para conciliar los diversos intereses que se chocan? El presente opúsculo ha sido escrito con la mente de sugerir, por el estudio de los antecedentes de la lucha, la geografía del país y las instituciones argentinas, un medio de pacificación que a la vez ponga término a los males presentes y ciegue en su fuente la causa de nuevas complicaciones, dejando definitivamente constituidos aquellos países. Este criterio se dirige a los gobiernos confederados de las provincias argentinas, al jefe de las fuerzas que sitian a Montevideo y al agente de la Francia, que sostiene la defensa de la plaza creyendo interesada la suerte de sus nacionales en el desenlace de la lucha. Todos estos y el gobierno del Paraguay son personajes obligados de aquel sangriento drama. Los pueblos argentino y oriental, bajo la presión del azote de la guerra y los poderes absolutos e irresponsables con que han armado a sus gobiernos para ponerlos a la altura de las dificultades con que luchan, los pueblos, decíamos, no tienen un carácter activo en los sucesos. Sufren, pagan y esperan. Ningún sentimiento de hostilidad abrigan estas páginas, que tienen por base el derecho escrito que resulta de los tratados, convenciones y pactos celebrados entre los gobiernos federales de la República o Confederación Argentina. Las medidas que proponemos son, a más de legítimas y perfectamente legales, conformes al derecho federal que sirve de base a todos los poderes actuales de la Confederación. Tienen su apoyo en el interés de todos los actores en la lucha, se fundan en la constitución geográfica del país, y lo que apenas podría esperarse, dejan a cada uno en el puesto que ocupa, a los pueblos libres sin subversión, la guerra concluida sin derrota, y el porvenir asegurado sin nuevos sacrificios. Terminar la guerra, constituir el país, acabar con las animosidades, conciliar intereses de suyo divergentes, conservar las autoridades actuales, echar las bases del desarrollo de la riqueza y dar a cada provincia y a cada Estado comprometido lo que le pertenece, ¿no son, por ventura, demasiados bienes para tratar con ligereza el medio que se propone para obtenerlos? La Francia esta en primera línea entre los Estados comprometidos en esta cuestión. Sus rentas sostienen a Montevideo, sus armas ocupan a Martín García. Su decisión, pues, ejerce una inevitable influencia en los destinos próximos y futuros de la lucha; pero la dignidad de nación tan grande mezclada por accidente en cuestiones de chiquillos, le impone el deber de dar una solución a la altura de su poder y de la posición que ocupa entre las naciones civilizadas. La cuestión del Río de la Plata es para la Europa entera de un interés permanente. La emigración europea empieza a aglomerarse en aquellas playas; y las complicaciones que su presencia ha hecho nacer en Montevideo se reproducirán en adelante con más energía, en razón del aumento creciente de la emigración. Hoy hay cien mil europeos en el Río de la Plata; dentro de cinco años habrá un millón. Los pueblos, como los hombres, se atraen y se buscan por afinidades de religión, de costumbres, de clima, de idiomas y de todo lo que constituye el tinte especial de una civilización. Predomina en el Río de la Plata la emigración francesa, española, italiana; esto es, predomina la emigración católica romana, meridional de la Europa, hacia los climas y países católicos romanos, meridionales del nuevo mundo. La Francia es la nación que por su influjo, su poder y sus instituciones representa en la tierra la civilización católica y artística del Mediodía. La Francia ha hecho bien de quedarse hasta el desenlace en el punto que su posición le asigna en el Río de la Plata, punto adonde propenden instintivamente los pueblos meridionales de Europa a reproducir su civilización, sus instituciones y sus artes. La Inglaterra, el protestantismo, la industria sajona, han encontrado en la América del Norte un pueblo digno de representarlos en los destinos futuros del mundo. ¿Hay en Sudamérica terreno preparado para igual producción de la civilización católica? ¡Piénselo bien la Francia! ¡Piénselo bien M. Leprédour! Estamos ya cansados en América de esperar que los grandes de la tierra dejen de obrar cual pigmeos. Después de la Francia, quienes más pueden hacer por la realización de la pacífica idea que emitimos son los gobiernos federales e independientes del litoral de los ríos que forman el Plata. La cuestión es de vida o muerte para ellos. Martín García, vuelto a poder del gobierno de Buenos Aires y un vapor de guerra paseándose por las aguas del Paraná, el silencio, la sumisión, reinarán en ambas orillas. ¡Adiós arreglo de la navegación de los ríos, tantas veces solicitado por los gobiernos federales de Santa Fe, Corrientes y Entre Ríos, y otras tantas mañosamente diferido a la decisión de un congreso, que ha puesto el mayor arte en hacerlo olvidar; adiós, federación; adiós, igualdad entre las provincias! El gobierno de Buenos Aires tendrá bajo su pie a los pueblos del interior por la aduana del puerto único, como el carcelero a los presos por la puerta que custodia. Martín García es el cerrojo echado a la entrada de los ríos. ¡Ay de los que quedan dentro, si el gobierno de una provincia logra atarse la llave al cinto! Allí están los destinos futuros del Río de la Plata. El interior, al oeste de la Pampa, se muere de muerte natural; está lejos, muy lejos de la costa, donde el comercio europeo enriquece, y agranda ciudades, puebla desiertos, crea poder y desenvuelve civilización. Toda la vida va a transportarse a los ríos navegables, que son las arterias de los Estados, que llevan a todas partes y difunden a su alrededor movimiento, producción, artefactos; que improvisan en pocos años pueblos, ciudades, riquezas, naves, armas, ideas. Si hay alguien, empero, a quien le interesa mantener por algunos años más en el seno de la nada este porvenir asignado a las provincias litorales, muy bisoño andaría si lo dejase nacer. El gobernador de Entre Ríos ha sido unitario y es hoy sincero federal. Su nombre es la gloria más alta de la Confederación. Jefe de un ejército que siempre ha vencido, gobernador de una provincia donde la prensa se ha elevado, donde el Estado ha organizado la instrucción primaria, las provincias de la Confederación y los argentinos, separados de la familia común, ¿volverán en vano sus ojos a ese lado, esperando que de allí salga la palabra congreso, que puede allanar tantas dificultades? Pero en la historia, como en la vida, hay minutos de que dependen los más grandes acontecimientos. La Francia entregará la isla de Martín García al encargado de las Relaciones Exteriores: nada más justo. ¿Y después? Después la historia olvidará que era gobernador de Entre Ríos un cierto general que dio batallas y murió de nulidad, oscuro y oscurecido por la posición de su pobre provincia. Nosotros hemos debido indicarlo todo, apuntar los medios y señalar el fin. Entran en los primeros los hombres que deben y pueden ponerlos en ejercicio, sin faltar a su deber, sin salir de los límites del derecho natural y escrito. No se rompe bruscamente con los antecedentes, como no se improvisan hombres. El general Urquiza es el segundo jefe expectable de la Confederación Argentina; él la ha hecho triunfar de sus enemigos por las armas. A él, como gobernador de Entre Ríos, le interesa vivamente la cuestión de que vamos a ocuparnos. ¿Será él el único hombre que habiendo sabido elevarse por su energía y talento, llegado a cierta altura no ha alcanzado a medir el nuevo horizonte sometido a sus miradas, ni comprender que cada situación tiene sus deberes, que cada escalón de la vida conduce a otro más alto? La historia, por desgracia, está llena de ejemplos, y de esta pasta está amasada la generalidad de los hombres. Por lo que a nosotros respecta, hemos cumplido con el deber, acaso por la última vez, que nos impone la sangre argentina que corre por nuestras venas. Si no hemos servido con nuestras ideas a la patria común, nuestro deseo de conseguirlo es vehemente por lo menos.
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